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R E A L CEDULA 
D E S.M. 
T S E Ñ O R E S D E L C O N S E J O , 
EN QUE CONFORME AL REAL DECRETO 
inserto, se declara la Guerra ai Rey de 
Inglaterra, á sus Rey nos y Subditos, 
y se corta toda comunicación, trato 
) y comercio entre ellos, y los 
de esta Corona. 
Á 
AÑO 1796. 
E N M A D R I D 
EN I A IMPRENTA REAX. 
r>¡* 
G l i l Q A M T/r 
. IA2 .a Al-vía-v ¿.-..I A I -:M 
r0N CARLOS POR LA GRACIA DE DIOS,. 
Rey de Castilla, de León r de Aragoíi, de 
las dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, 
de Granada, de Toledo, de Valencia, der 
Gálieia, de Mallorca, de Menorca, de Se-
villa:, de Cerdeña, de Córdoba, de Coree-: 
ga, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, 
de Algeciras , de Gibraltar , de las Islas de . 
Canaria, de las Indias OrieBtales y Occi-
dentales, Islas y Tierra-firme del mar Océa-
no ; Archiduque de Austria ; Duque de Bor-
góña, de Brabante y de Milán; Conde dei 
Abspurg, de Flándes:, Tirol y Barceloría;} 
Señor de Vizcaya y de Molina &c. A lo& 
del mi Consejo, Presidente y Oidores de 
las mis Audiencias y Chancillerías, Alcak 
á^es. Alguaciles de la mi Casa y Corte, yj 
á los Cofregidores, Asistente, Gobernado^ 
res. Alcaides mayores y ordinarios^ así de 
Realengo, como de Señorío, Abadengo y 
Ordenes, y á todas? las denías personas, de 
qualquier estado, : calidad y condiQion. que 
sean, de las Ciudades, Villas y Lugares 
de estos mis Rey nos y Señoríos, SABED :: 
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Que con fecha de cinco de este mes 
dirigido al mi Consejo el Real Decreto si-
guiente : 
REAL DMCRETO. Uno de los principales motivos que me 
determináron á concluir la Paz con la Re-
pública Francesa, luego que su gobierna 
empezó á tomar jatíaT&OSa regular y sóf 
lída, fué la conducta qué la Inglaterra 
bíá' observado conmigo duraftte toda ©I 
tiempo de la guerra^ y la jusíla- desíSaii-b 
fianza que debia inspirarme pai^iblo suce-
sivo la experiencia de sai mala fó. Esta se 
rtíanifestó desde * el mbmento mas crítico 
' / •••-7 • • • • ^ r ' ' • • , 1 -i. v • , ,i . ( .v v 
de la primera campaña en el modo con 
que el Almirante Hood trató á mi Eaquá^ 
dra en Tolón, donde solo atendió á des-^  
truir quanto no podia llevar consigo; y; m 
lía ocupación que hizo poco después de la 
Córcega, cuya expedicioji ocultó el rai^iia 
Almirante con la mayor reserva á Don Júiai 
de Lángara quando estuviéron juntos erríllo^ 
Ion. La demostró luego el Miniáterio Ingká 
con su silencio en todas las negociaciqiafl 
con otras Potencias, especialmente eaQlel 
Tratado que firmó en veinte y quatro.ds 
Noviembre de mil setecientosjnpventía y 
quatro con los Estados Unidos de Amérki ) 
sin respeto ó consideración alguna á .mis 
Derechos que le eran bien conocidos* La 
noté también en su repugnancia á adoptar 
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los planes é ideas que podían acelerar el 
fin de la guerra, y en la respuesta vaga 
que dio Milord Grenville á mi Embaxador 
Marques del Canapo, quando le pidió so-
corros para continuarla. Acabó de confia 
marme en el mismo concepto la injusticia 
con que se apropió el rico cargamento de 
la represa del Navio Español el Santiago, 
ó Aquiles , que debia haber restituido, se-
gún lo convenido entre mi primer Secre-
tario de Estado y del Despacho Prínci-
pe de la Paz, y el Lord S.1 Heleos Em-
baxador de S. M . Británica; y la detención 
de los efectos Navales que venian para los 
Departamentos dé mi Marina á bordo de 
Buques Holandeses, difiriepdo siempre su 
remesa con nuevos pretextos y dificultades. 
Y finalmente , no me dexáron duda de la 
mala fe con que procedía la Inglajterra las 
freqüentes y fingidas arribadas de Buques 
Ingleses á las costas del Perú y Chile; pa-
ra hacer el contrabando y reconocer aquer 
llós terrenos baxo: la apariencia de la pes^  
ca de la Ballenacuyo privilegio alegaban 
por el convenio de Nootka. Tales, ^fuéron 
los procederes del Ministerio Ingles pa-
ra acreditar la amistad, buena correspon-
dencia, é íntima confianza que habáa .ofre-
cido á la España en todas las opetáciones 
de lá ^uibrjra, por el convenio de veinte 
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y ciiicb ide Mayo de mil Vetecléntos: no-
venta y tres. Después de ajustada mi Paz 
con la República Francesa, no sólo he te-
nido los mas fondados motivos ^ 
ner á la Inglaterra intenciones de atacarTOÍS 
posesionas de América 7 sino que he reci^ 
t)ido a:gfav¡os directos füe me han corifir-
.mado la resolución formada por ^aquél M i i 
nisterio de obligarme á adoptar un parti-
do contrario al Men de la humaaidad^ des-
trozada con la sangrienta guerra que' ánii-
tjuila' la Europa r y opuesto a los sincero^ 
deseos que lé: he manifestado en rej^tidas 
ocasiones de qué termínase sus estragos p(» 
ínedio de la' paz , ofreciéndole ffiis oficios 
para Acelerar sil conclusión. Con efecto, ha 
patentizado la Inglaterra sus miras contra 
mis Dominios en las- grandes expediciones 
y armamentos Enviados a las Antiilasv des-
tinados en parteHcontra; Santo Domirígorá 
fin de impediifj su entrega á la Franciavco-: 
mo demuestran las:'proclamaciónes de los 
Generales Ingleses enMaquella Isla: en 
establecimientos de susa compañía de co> 
imercio, formados en i la América .Septen-
trional á la oríllá del rio Misouri, con: ánif-
mo de'^oetrar-por aquellas regiones has-
ta el « á t del Sur. Y últimamente en la 
conquim que ^caba de hacer en eí coi> 
t í ñ e m e l e ak Amáíida Meridional de la Go 
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lonia y Rio Demerari^ pertenedente á los 
Holandeses , ; cuya ventajosa situación les 
proporciona la ocupación de otros impor^ 
tantes pu ntosv Pero son aun mas hostiles y 
claras las que ha manifestado en los repe-
tidos insultos á mi Bandera, y en las vio-
lencias cometidas en el Mediterráneo por 
sus Fragatas de guerra, extrayendo de va-
rios Büques Españoles' los reclutas de mis 
Exércitos que venian de Génová á Barce-
lona; en la^ piraterías y vexaciones con qúe 
los Corsarios Corsos y Anglo-Corsos, pro-
tegidos por el Gobiernt): Ingles deila- Is^ 
las destruyen el cómerdo Español en el 
Mediterráneo hast&útmro de las ensenadas, 
de la costa de Cataluña ; y ztú 1^ detencio-
nes de varios B u q u e s t i E ^ t e f ó cargádd¿ 
de propiedades Españolas, condueidos á4os 
Puertos de Íngláteri^9:b^xó Ibs mas frivo-
los pretextos , con especialidad en eii 'em-
bargo del rico cargamento ¿tó la Fragata 
Española la Minerva;-p executado con ul-
traje del Pabellón Español, y detenido aun 
á pesar de haberse presentad© én Tribunal 
competente los documentos mas auténticos 
qué demuestran ser dicho cargamento pro^ 
piedad Española. No ha sido; menosi gi?ave 
el atentado hecho al carácter de mi Ewba-
xador D. Simón de.las Casas por uno de 
los Tribunales de Londres, que decretó su 
arresto fundado en la demanda de una can-
tMad muy corta que reclamaba un Patrón 
dü Barco. Y por último han llegado á ser 
intolerables las violaciones enormes del ter-
ritofk) Español en las costas de Alicante y 
Gáücia por los Bergantines de la Marina 
Real Inglesa £ Camaleón y el Kingeroo; y 
aun mas escandalosa é insolente la ocurri-
da en la Isla de Trinidad de Bario viento, 
donde el Capitán de la Fragata dq guerra 
Alarma D. Jorge Vaughan, desembarcó con 
Bandera desplegada y tambor batiente á la 
cabeza de toda su tripulacioni armada para 
átacar á losr Franceses \y vengarse de la in-
juria que decia haber süfrido, turbando con 
un procédtEltan ofensivo de mi Soberanía 
la tranquilidad dp los habitantes de aquella 
fetó. Con tan reiterados é inauditos insultos 
ha repetidlo idi maindpfaquelia Nación ambi-
ciosa los exemplos de que no reconoce mas 
ley que la deliengrandecimiento de su comer-
cio por medie de un despotismo universal en 
la mar, ha apufado los límites de mi mode-
ración y sufrimiento, y me obliga para sos-
temniel decoro de mi Corona, y atender á 
la protección que deber á mis vasallo^ á de-
thmpyh Gmrm al Rey de Inglaterra, á sus 
RtlyuMsiy Súbditoi,; y á mandar que se co-
íriuniquen áj todas bs ; partea de misjDomi-
mos las provi^aciaS y l órdenes ¡que corres-
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panden y conduzcan á la defensa de ellos 
y de mis amados vasallos, y á la ofensa del 
enemigo. Tendráse entendido en el Con-
sejo para su cumplimiento en la parte que 
le toca. En S. Lorenzo á cinco de Octubre 
dd mil setecientos noventa y seis, n A l Obis-
pa Gobernador del Consejo.r - 3 ¡; p\ k rin ; 
Publicado este Real Decreta en el Con-
sejo pleno de seis del mismo mes > acordó 
su cumplimiento, y para ello expedir esta mi 
ICf Cédula. Por la qual os mando á todos y á ca-
da uno dé vós en vüestroá lugares, distritos y 
jurisdicciones que luego que la recibáis veáis 
mi Real deliberación contenida en el De-
creto que va inserto, y la guardéis, cum-
pláis y executeis, y hagáis guardar , cum-
plir y executar en todo y por todo, como 
en ella se contiene, dando las órdenes y 
providencias correspondientes, á fin de que 
conste k' todos mis vasallos, y que se corte 
toda comunicación, trato ó comercio entre 
ellos y la Inglaterra, sus posesiones y habi-
tantes. Que así es mi voluntad; y que al 
traslado impresa de esta mi Cédula, firma-
do de D. Bartolomé Muñoz de Torres, mi 
Secretario, Escribano de Cámara mas anti-
guo y de Gobierno del mi Conseja, se le dé 
la misma fe y crédito que á su original. Dada 
en S. Lorenzo á siete de Octubre de mil se-
tecientos noventa y seis. = YO EL REY. ir 
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<YÚ Dbn Sebastian Piñuela r Secretario del 
Rey nuestro Señor, lo hice escribir por su 
mandado.— Felipe, Obispo de Salamanca.^ 
El Conde de Isla. nDon Benito Ramón de 
Hermida.ziDon Benito Puente.nEl Mar-
ques de la Hinojosa.z:Registrado: Don Jo-* 
seph Alegre, zz Teniente de Canciller mayor, 
D. Jdseph Alegre. 
Es copia de su original, de que certifico. 
D . Bartolomé Muñoz. 


